
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En este primer martes de Adviento y en la memoria de San Francisco Javier, el Señor de la 

historia, el rey de justicia y de paz, a las 23,31 (hora local) ha llamado a si, en el Hospital “San Juan 

de Dios” de Pasay City (Manila, Filipinas), a nuestra hermana 

CRUZ SOCORRO Sr MARIA GERARDA 

Nacida en Santa Cruz Laguna (Lipa, Filipinas) el 10 de septiembre de 1932 

Sor M. Gerarda entró en Congregación en la casa de Pasay City (Filipinas) el 8 de septiembre de 

1956, en edad relativamente madura, después de haber recibido, en familia, el diploma del high school. 

En los primeros tiempos de formación, tuvo la posibilidad de experimentar las alegrías y las fatigas 

apostólicas a través de la misión itinerante en familias y colectividades de la gran metrópolis de Manila. 

En la casa de Lipa, vivió el tiempo de noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 8 de 

diciembre de 1961. Siendo joven profesa continuo con la tarea de la “propaganda” en las diócesis 

de Manila, Lipa y Naga. Luego de la profesión perpetua, emitida en la solemnidad de la Inmaculada 

de 1966, desempeñó por otros quince años el apostolado del libro en Pasay City y en Lipa. 

En 1982, fue llamada al servicio de superiorato en la comunidad de Legaspi y al término, fue 

encargada del economato de la casa “Regina Apostolorum” de Pasay City, del Centro Otras 

Ediciones y de otros servicios. Estaba siempre disponible a cada necesidad y se prestaba con agrado 

también en los trabajos de costura o en la enfermería, habiendo adquirido competencia en este 

campo a través de la frecuencia a algunos cursos. 

Por la experiencia en ámbito librero y por la precisión que la caracterizaba, por algunos años 

fue encargada de la Segreteria para la difusión de Pasay. Su amor a la difusión la condujo después a 

gestionar con sabiduría y amor, más de una vez, las librerías de Zamboanga, Cebú, Bacolod y Lipa.  

En el 2012, reentró a Pasay City, en la casa “Regina Apostolorum”, con la tarea de la 

manutención y de la acogida de las hermanas que llegaban desde las varias comunidades de la 

provincia. Su sonrisa, su gentileza y su amabilidad de trato, alegraban la casa y ponían a gusto a 

cada persona. 

Se la recuerda como una persona silenciosa y humilde, ordenada y fiel, premurosa y sensible. 

Tenía un particular sentido del humorismo y con gusto y con facilidad estallaba en grandes y 

alegres carcajadas. Realmente era una “pequeña del Evangelio”, una hermana a la cual el Señor, en 

su benevolencia, había dirigido toda bendición, haciéndola partícipe de los misterios del reino.  

Desde aproximadamente un año, su salud se había deteriorado a causa de una enfermedad renal 

crónica. Se encontraba en hospital desde unos diez días, pero su condición de improviso se ha 

agravado debido a una neumonía aguda. 

En una de las páginas de su libreta personal, de M. Tecla había escrito, con su bella e 

inconfundible grafía: “Vivir en la presencia de Dios, hacer cada cosa para agradar a Él. Ama mucho 

a la Virgen y ora con fervor. Si oras obtendrás las gracias para hacerte santa”.  

Ciertamente, estas palabras han calado en el corazón de esta querida hermana y se han 

convertido en programa de vida, orientándola hacia aquella “recta intención” que ha marcado toda 

su vida. Finalmente, esta promesa se podrá cumplir y podrá sedimentar la alegría de estar en 

presencia de aquel Rostro que durante toda su vida había deseado y amado. Con mucho afecto. 

 

 

Sor Anna Maria Parenzan 

Roma, 3 de diciembre de 2019. 


